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Abticl’lo i .”

El año <lc 1803 aparoci6 en Bilbao 
un hombre cubierlo de andrajos y 
de miseria, recicn llegado de l'ran-1 
cía. Dirigíase á Madrid y aprovechó | 
la primer ocasión que sus escasos 
recursos le proporcionaron. Tero 
acomclido de una fuerle calentura, 
se vió ühligado á detenerse en Bur­
gos dónde á los pocos dias, sin co­
nocer á nadie ni ser de nadie co­
nocido, murió. Su maleta basUiole 
li<»era de ropa contenía muchos pa­
peles y algunos ejemplares de un 
folleto impreso en I’arís el año V 
de la repóhlica, iütiluiado Le culle 
de r kumanüc. Su autor era el mis­
mo desventurado viagero. Llamá­
base Andrés María Santa—Cruz, era 
natural de Guadalajara y habia re­
corrido las primeras capitales do 
Europa.

Poco pudo saberse de su vida: 
un príncipe aleman le habia encon­
trado en Tours en la mayor po­
breza: y  compadecido de su estado 

TO.MO II .-2 1

y ailcionado á su instrucción poco 
común , le habia tomado á su car­
go en clase de ayo de sus hijos. Al 
estallar la revolución francesa se 
hallaba en Lóudres en cumpañía de 
su protector : fuese que estuviese 
descontento de su conducta, ó que 
el humor aventurero del ayo no se 
acomodase á la vida pacílica y se­
dentaria de la educación , Sanfa- 
Cruz volvió á París á fines del 
año nOO , lleno de fé y de entu­
siasmo , anhelando lomar parle en 
la realizacioii de sus filosóficas teo­
rías. Nutrido con las obras de los 
Enciclopedistas y sobre lodo de Vol- 
taire hacia quieu profesaba la ad­
miración mas sincera , creyó llega­
do el momento de la emaucipacion 
universal. Lanzóse por tanto con 
colera confianza en las sociedadag 
patrióticas , aprobando cuantos es- 
cesos pudo cometer la revolución 
en sus primeros pasos. Su princi­
pal amigo fué un profesor de bo— 
láoica , diputado en los Estados 
generales, que al concluir sus se­
siones la Asamblea constilujcnlc se 
hizo nolable en la Ventlée por sus 
esfuerzos para organizar clubs y 
asociaciones con que combatir el 
influjo del clero anti-revoluciona- 
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rio. Llamábase I.areveilli*rp-Lepaux; 
cnnirabecbo j  jorobado en su per* 
sona, de entcndimÍGnlo poco bri- 
llaiilc y de instrucción superiieiat, 
había alcanzado sin embargo cierta 
reputación por la exaltación de sus 
ideas. Miembro de la Convención 
por el distrito de M-aine-cl-I-oire. 
voló la muerto de Luis XVI á pe­
sar de sus estrechas relaciones con 
los Girondinos, y  de haber abraza­
da ostensiblemente sus provectos y 
su sistema. En su casa pudo cono­
cer Santa-Cruz á Vergniaad y á 
Bolanrl ; la brillantez de sus ta­
lentos , la generosidad de sus teo­
rías simpatizaban con su nuble cxal- 
lacion: defensor de su palriotistno, 
los vió hundirse con dolor en la 
sesión fatal de 31 de mayo.

Lareveillóre había reclamado va­
lerosamente una parle de la pros­
cripción de sus amigos: su escasa 
importancia le salvó. Mas no con­
tento COR tul muestra de sus opi­
niones , hizo dimisión de su cargo 
de diputado, llamando la atención 
de los vencedores que le persiguie­
ron con encarnizamiento. Precisa­
do á esconderse , valióse de Santa- 
Cruz para evitar un Gn desastroso: 
ambos amigos se ocultaron durante 
la ópoca del terror. Victimas de la 
mas espantosa miseria , debieron 
su suslenlo á la generosidad de nn 
capitalista estrangero. £1 abate Mar- 
chena Y otros muchos espafioles 
ciimjiroiiiclidns en la caída de los 
Gíroiulinqs habían buido precipi­
tadamente de París : Snnla-Cruz

se encontró entonces desamparado, 
perseguido, pero conservando siem­
pre sus ideas añil—religiosas y su 
exaltación revolucionaría.

I..a caída de Robespierre y los 
trastornos de! 9 ihermidor acabaron 
con el terrorismo y con la comisión 
de salud publica : los comprome­
tidos en el partido de la Girondu 
pudieron aparecer sin riesgo en la 
ciudad , y la Convención llamó á 
su seno á Lareveillórc-Lepaux. Allí 
trabajó infatigablemente este dipu­
tado , hasta concluir la nueva cons­
titución francesa. Sus ideas repu­
blicanas , su laboriosidad y su des- 
iulerós le llevaron á ocupar uno 
de los asientos del directorio en 
compañia de Burras, Curnol, Lc- 
tonrneur y Bcwbell. Con setiiejaii- 
le elección creyó Santa-Cruz hacer 
una gran fortuna; pero sea que re­
pugnase á su escrupulosa probidad 
disponer de los empleos , sea que 
la elevación hubiese ensobervecido 
su ánimo, el nuevo director no 
conlirió destino alguno á su anti­
guo y necesitado amigo.

I La religión eulrctanlo empezaba 
: á levantarse y á recobrar su influjo. 
Kt decreto dado por la Convención 
á instancias de Robespierre había es­
tablecido el deísmo en vez del atheis- 
mo asqueroso que había convertido 
en templos de la razón todas las 
iglesias de Francia. Por ridiculas 
que fuesen las predicaciones de los 

I diputados cu favor <lcl Ser supremo,
' los sermones en loor de la naturale­

za, contra la supcrslicíoD y la tira -
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nia, e n  un paso de alta importancia 
el destierro de la intolerancia aléa 
que proscribía toda clase de cultos 
en el estado. La religión cristiana 
estaba prohibida aun, pero la lej' 
permitía adorar á üios: la reacción 
anti-religiosa se iba calmando, y el 
cristianismo oprimido , (ero no 
muerto , anunciaba con nueva luz 
su completa restauración entre las 
persecuciones de los demagogos.

La Constitución del uño III y 
el establecimiento del directorio 
devolvieron un periodo de calma y de 
tranquilidad al pueblo: rcuadaii las 
tendencias católicas que rechaza­
ban con intolerante energía los re­
publicanos, y para conciliar ambas 
pretensiones, fundóse en París la 
sociedad de los Theophilantropos. 
La filosofía materialista de Saiita- 
Cruz 8 0  avino bien con los dogmas 
de ia religión nueva, y para espli- 
carla y propagarla compuso su li­
bro intitulado El culto de la hu­
manidad.

Como pudieran reunirse para 
fundar una .academia , reuniéronse 
muchos ciudadanos pura establecer 
un culto. La primer asamblea sirvió 
de mofa y burla á los periódicos de 
la época. Algunos honrados padres 
de familia fueron sus protectores, 
y no faltaron nombres célebres en 
el catálogo de los sócios : distín­
guese entre ellos Beruardioo de 
Saint-Pierre , famoso ya por sus 
Lstudíus de la naturaleza Ll objeto 
principal de los fundadores era in­
ventar un culto en el cual viniesen

á confundirse todos los cultos ante­
riores. Persuadidos de que el cato­
licismo no podía volver y desechan­
do el bárbaro ateísmo de ios pri­
meros tiempos de la Convención, 
quisieron unir dos ¡deas inconcilia­
bles, la idea cristiana con iu idea 
deisla y reformadora, la lev natu­
ral con la ley revelada , la iilosofia 
de la materia con la filosofía del es­
píritu. Asi la nueva serta no podía 
hacer prosélitos porque nada nega­
ba y D.ida podía afirmar. No había 
dogma religioso que sirviese de lazo 
común : ia observación de unas mis­
mas virtudes morales, era el víncu­
lo de fraternidad entre los secta­
rios. Loca empresa ora fundar un 
culto nuevo en tan deleznables ba­
ses. Asi es que á pesar de la sed 
religiosa de ios mismos fundadores 
y de la protección del gobierno, hi­
zo escaso ruido la religión que con 
lauta pompa se anunciaba.

Lareveillére miró en la theophi- 
lantropia un medio de realizar su 
sueño de fusión universal : todos 
sus esfuerzos se dirijieron á la 
consolidación del establecimiento 
naciente. Su posición en cl gobier­
no le proporcionaba amplios recur­
sos para su fin : preocupado con 
el que imaginaba grande objeto, 
0 0  perdía ocasión do recomendar á 
los padres de familia que enviasen 
sus hijos á instruirse en la moral 
filosófica que hahia de hacer la fe- 
licidail del género humano. Pata 
atraer la atenciou pública sobre ia 

II nueva asamblea pronunció ante cl
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Insliluto, reunido en solemne sesión, 
un ostenso discurso ó memoria lilo- 
sóíira sobro la naturaleza dcl euUo 
en general. Al examinar las crecii- 
iiias calóliras empeñábase en pro* 
bar (jue á fuer de viejas y gasta­
das no Icnian fuerzas para guiar tus 
pasos del mundo; pero, como algu- 
n.i religión ha sido siempre nece­
saria , opinaba que lodos los elú­
danos dcbiaii coDcerlarse para adop­
tar de comiin acuerdo un par de 
dogmas fundamentales La frase de 
un par de dogmas, pronunciada con 
tan ridicula sencillez . dió mucho 
y por mucho tiempo que reir á los 
alóos, escitaiido el desprecio de los 
cristianos. Pero el pobre director 
<lc ia República, cada voz mas ape­
gado á sus preocupaciones lilosúfi- 
cas, no se des.aiiimó por tan mala 
acogida; antes bien redobló su pro­
tección hacia la secta, é hizo cuan­
to cabía en su poder para propagar 
los libros que esplicaban y desar­
rollaban sus teorías. Catecismos y 
manuales fueron profusamente dis­
tribuidos por los agentes del go­
bierno.

Tantos esfuerzos consiguieron 
por el pronto algún resultado. La 
doctrina iheophilanlrópica se esta­
bleció en las cercanías de Paris cu­
tre  varias familias : las provincias 
del mediodía la rechazaron comple­
tamente : hizo algunos prosélitos 
eii los departamentos del norte, pe­
ro no se propagó hasta el punto de 
llamar la atención pública. La Fran­
cia quedó siempre dividida en atóos

y católicos : el vago deísmo de la 
tiuev.f secta era una carga para los 
unos y para los otros un sarcasmo. 
Entonces se concentraron con mas 
ardor los esfuerzos en la capital. 
Muchos hombres induycnlcs , apo­
yados ostensiblemente por el go­
bierno, la acoplaron como un arma 
para disputar al catolicismo las re­
nacientes tendencias religiosas. Un 
decreto del directorio concedió á 
los iheopliilánlropos el goce de las 
diez iglesias principales de París. 
San Sulpicio, San Roque, San Ger­
mán y San Eustaquio vieron pro­
fanar sus antiguos altares ron las 

■ eslMfias ceremonias y ridiculas 
arengas de los novadores. Los hom­
bres que habían permanecido fieles 
á las creencias de sus padres se ia- 
menlab.m en silencio: ¡«ro la reac­
ción anti-revülucionaría no era aun 

I bastante fuerte para permitirles re- 
clamar la dignidad de los templos 
consagrados al'Sí’ñor. Las reunio­
nes de los sectaiios se repitieron 
cou esrandalosii frecuencia , pero, 

' á pesar de ciertos nombres popula- 
f res que liguraban en sus listas, las 

nuevas doctrinas religiosas n» esci-
I labiici do modo alguno la propagan- 
I' da ni el entusiasmo.
II La protección decidida de Larc- 

veillere y la novedad que acompa­
ñaba á las máximas llieophilanlró- 
picas cautivaron pronto el ánimo 
lijero y la desordenada imaginación 
de Sanla-Cruz. Su carácter dulce y 
entusiasta desechaba el seco atheis- 
mo de los puristas republicanos;
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su íilosofia malerialista, los princi­
pios que había bebido en su ju ren- 
lud le hacían mirar, como pueriles 
preocupaciones, las "ramlcs y fe­
cundas máximas del Evangelio. Su 
tálenlo superficial no veia en el 
crislianismo mas que reuniones de 
ijjnoranles y groseros frailes, inúti­
les pompas, y gerarquias de cléri­
gos ambiciosos que se dispulaban 
con el fraude y la superstición el 
goce de los poderes temporales. 
La Inquisición monstruosa y decré­
pita era, en su entender, el dogma 
mismo ; y asi las creencias católi­
cas en vez de guardarle consuelo y 
esperanza , espanudtan su débil al­
ma con la austeridad de un cuito 
intolerante y cruel. Gomo todos los 
hombres de escaso valor , reusaba 
decidirse por un partido cualquiera: 
la nueva secta le deslumbró porque 
coHciliaba sus ideas con su carácter, 
Y se propuso hacer de ia Francia 
un pueblo «le filósofos deístas.

l’or cuenta de la sociedad viajó 
por una grau parte dcl país. Sus 
primeros ensav<» en Bourges le ani­
maron para continuar su misión. 
A co m p añ ad o  de varios miembros 
de li sociedad central que le pres­
taban el prestigio de que carecía. 
Sania Cruz era el director oculto y 
el infatigable intérprete de los es­
tablecimientos que se creaban. Eu 
el departamento de la Yonne to­
mó un vuelo rápido y pasagero el 
desarrollo de la doctrina : tan bri­
llante resultado valió al enviado es­
pañol una carta lisongera dcl direc­

tor que reanimó sus infundadas es­
peranzas de fortuna. Volvió á París 
sin obtener la bmnilJe colocación 
que solicitaba. Su celo decayó mu­
cho con la desesperación que su 
pobreza le produjo: completamente 
separado de sus antiguos amigos, 
pasó algunos tueses en la mas com­
pleta miseria.

F’nlrelanlo la ihcopliilantropia 
habia alcanzado su poco brillante 

¡' apogeo y empezaba á declinar. La 
■' novedad que causó en París habia 
|'¡ cesado. El «novimienlo del caloli- 
' cismo renaciente la espulsaba de las 
■ provincias. Las tradiciones mooár- 
i quicas volvían á lomar cuerpo y la 
!, falla de una religión antigua y res- 
j pelada se hacia sentir uuiversaímen- 
i, le. Después del 18 brumario, ma­

nifestó el gobierno una tendencia 
niarcada hacia la reorganización del
clero. Devolviéronse al culto caló- 

: lico las iglesias que habían servido 
Ide asilo a la doctrina do los nuevos 
! rel’ormadoros , j  luego por un de- 
j. crelo lid 29 vcndeiniario dcl año X 
ij probibieron los cónsules a los theo- 
|: phiiáiilrnpos reunirse en los ediii- 
,'cios naciouules. Protestaron algunos 
II contra la ilcgulidail de la medida,
' pero fuerza era respetarla. Desde
I  entonces , abolidas las asambleas,
II empezaron á dispersarse ios secta- 
;| ríos y la secta su acabó.
|| Eu cuanto á Santa-Gruz, procu­

ró iuúttlmenlc que el gobierno le 
confiriese un empleo: cufermo y 
miserable, vino á España á respirar 
los aires dcl puis, último remedio
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contra so tenaz melancoÜa , mas 
solo bailó un sepulcro á los prime­
ros ¡>asos. En otro articulo nos ocu­
paremos de su libro.

S. Bebucdez de Castbo.

(l?;tátR en  c r t í i c o

D E L T E A T R O  AN TIG U O .

A & U I L A X  T  L O P E  S E  V E O A .

{Coníinttaeion.)

AI legar Felipe II la dirección desu vasta 
j  poderosa monarquía á Felipe III. presen­
ta España una fisononiia política diferente. 
La heroica raza de Carlos V. que había 
prodncído i  don Juan de Austria , á 
Alejandro Farnesio y á Felipe II, bas­
tardeó y dejeneró basta el envilecimien­
to en sn segunda, tercera y cuarta ge­
neración real. Principes educados con 
lujo y orientalismo en magniñcos pala­
cios . y enervados y degradados por es­
crúpulos de conciencia y por ideas de 
fanatismo supersticioso, entregaron el 
gobierno de la nación á merced de mi­
serables validos, que la condujeron por 
una série no interrumpida de calamida­
des , de derrotas y de ignominias ai es­
tado de desorden , de abandono y de 
postración de que la sacára en 1701 la 
nueva y vigorosa raza de los Capelos de 
Francia. La religión desde Fernando I

hasta la muerte de Felipe II ( l i7 i  á 1598) 
había secundado ios designios de estos, 
y la inloleraneia del clero y de la Inqui­
sición, á pesar de su poder, babia esta­
do subordinada á su antoridad. Mas des­
de Felipe III la dignidad real decae de 
su antiguo poderío, el sentimiento re­
ligioso toma una dirección exagerada 
y funesta, el clero se hace superior al 
monarca, y piérdese en medio del ócio, 
de los deleites y del envilecimiento pro­
ducido por la tendencia material y su­
persticiosa de las doctrinas eclesiásticas 
aquel antiguo vigor y eslraordioaria 
energía, que hicieran célebre á España. 
La poderosa monarquía de Fernando el 
Católico y Carlos V pasó á ser dirigida 
por las mezquinas y erradas ideas de 
teólogos y confesores reales, sin cnyo 
dictamen no se trató ni decidió materia 
alguna de importancia desde esta ¿poca 
hasta la de Carlos III (1598 i  1759). 
Aquella prablacion marcial , vigorosa, 
llena de entusiasmo y de genio en ei 
reinado de la célebre Isabel vino ¿ caer 
en manos de miserables pigmeos , que 
enervaron su valor, y sofocaron toda su 
energía moral. Debe no obstante confe­
sarse, que la debilidad misma del go­
bierno desde Felipe Itl favoreció al des­
arrollo lilerario. Había sido tan severa 
y terriule la dominación de Felipe I[ que 
ella llegó en cierto modo á encadenar 
duramente al ingenio español. Y noso­
tros podemos después de su muerte de­
cir lo que los frauceses después de la 
de Luis XIV. Se sintió que el individua 
era mas Ubre que en el anterior reina­
do. Felipe III, sin embargo , entregado 
á clérigos y religiosos, y mas amigo de
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tas procesiones y de tos conventos, que 
de las diversiones teatrales , volvió á 
consutlar en IGOO á una junta de teólo­
gos sobre si eran ó no licitas. Esta opi­
nó. «que las comedias. conforme hasta 
allí se habían representado y solían re­
presentarse en loa teatros con los dichos 
y acciones y meneos y bailes y cantares 
lascivos y deshonestos , eran ilícitas y 
era pecado mortal representarlas.» Des­
pués indicó las condiciones bajo las cua­
les p<jdian permitirse, y entre otras 
cosas manifestó . que en las iglesias y
conventos te repreienUiten comedias pa- 
ramenU ordenadas á devoción ; que en 
los teatros fuesen examinadas y vistas 
representar lo menos por un teólogo an­
tes de la representación pfiblica, y que 
se nombrase un juez ejecutor de las pe­
nas impuestas á las infracciones de esta
disposición. El consejo de Castilla apro­
bó este diclimen con lijeras restriccio­
nes , y el teatro español quedó desde 
1600 sujeto al mas estrecho y ridículo 
ceremonial. (1) ¿Mas qué importaban 
las trabas , que el ascetismo de los teó­
logos oponía al desarrollo dramático en 
medio de un país . entusiasmado por 
las artes. la poesía , el teatro y lodos 
los placeres de la imaginación? ¿Que in­
fluencia poiüan tener los escrhpulos de 
conciencia de Felipe III y de estrictos 
moralistas en un pueblo amante de su 
historia, de sus hechos heroicos y ma­
ravillosos . y que conUba a la saion con 
ingenios Un esclarecidos como el de

(<) P íg in i»  151 i  1 5 1 , lom n p rim e ro  «lo l l  
h i í t o r i i d c l  H í» lr io n i» i« o , po r P ir l l i f f r .

Lope de Vega? Ninguna por cierto; y 
asi es que la época brillante del teatro 
español puede señalarse desde 1598 bas­
ta 1665. Abre su magolfica marcha el 
autor de la Jerusaiem conquistada , y 
continfia su brillo y fecundidad basta la 
muerte de Felipe IV. Mas antes de en­
trar ene! examen del genio dramático 
de Lope de Vega, ya que no nos es po­
sible por la naturaleza de nuestro tra­
bajo analiiar las medianas comedias de 
Guillen de Castro y las de Cervantes, 
cuyo talento era mas propio para el 
entremés y la pintura de la parte cómica 
de la vida , que para el drama histórico 
y la comedia heróica , citaremos algunos 
trozos de la del Mercader amante, de 
Aguilar, y ellos servirán á demostrar 
el tono sublime y caballeresco de nues­
tro teatro y los adelantos del mismo en 
la época de Lope de Vega.

Belisario. mercader rico, y dotado 
de bellísimas prendas quiere esperiraen- 
lar el cariño de la rauger con quien de­
be casarse, y a! efecto esparce la noticia 
del uaufragio de cinco buques suyos, y 
de su completa indigencia , entregando 
sus bienes bajo una venta finjida á un 
criado para pagar las deudas. Dos mu- 
geres que antes le amaban , abaudónan- 
le tn su desgracia, y otra se apasiona 
de él hasta el estremo de querer malar 
al amante con quien su padre la quiere 
casar y después á sí misma para no ha­
cer traición á Belisario. Tales el argu­
mento de esta comedia, sostenido por 
mucho tiempo con gran interés, sin sa­
berse cual será el desenlace. La lidelidad 
de Astulfo, criado de Belisario, y la de 
Labinia, SU amante , no puede subir á
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ma^cr punto, y el teatro en esta pieza 
se eleva á la sublimidad de Lope de Ve­
ga , de Rojas y Calderón. Es notable 
para cooocct el tuno noble y heroico 
de la misma el siguiente diálogo de don 
García;

Y aun de eso reniego yo.
Que ya los hombres honrados. 
Guando tratan de casar 
Sus hijas, suelen dejar 
Los duques por los ducados. 
Busquen, busquen caballeros,
Que eovidiosus de alabanzas 
Traten en cuentos de lanzas,
Y no en cuentos de dineros. 
Busquen hombres bien nacidos. 
Que en batallas y en amores 
Salgan siempre vencedores,
Y jamás salgan vencidos.
Y busquen, si puede ser
Un yerno hidalgo y discreto. 
Porque le tenga respeto,
Y no miedo la muger.
Mas todo á perder se viene.
Pues la de mayor decoro 
Se casa con el tesoro,
Y no con el que le tiene:
Y si el tesoro se aleja,
Y con el tiempo se pasa.
Puede decir, que se casa 
Con maridu que la deja.
Toda aquesta perdíciun 
Sufre una muger honrada,
Y es la condición malvada 
De su padre la ocasión.
Porque lus padres tiranos 
Con sus vejeces prolijas,
Por hacer ricas las bijas.
Hacen los nietos villanos.

Si brillar.le es la arenga de don Gar­
d a , es todavía mas interesante por su 
ternura y sublimidad , la respuesta que 
Labinia dá á su padre, al proponerle el 
casamiento de un hombre muy rico.

¿Yo he de querer el teso»,
Padre, que nunca he queridoT 
¿Yo que á los ricos olvido?
Yo que la pobreza adoro?
¿Yo que menosprecio ya 
De tal suerte la riqueza.
Que me agrada la pobreza 
Por un sujeto en que está?
Un hombre rico me das.
Yo quiero tomalle pobre,
Y como el valor le sobre.
Que le falle lo demás.
Y por mi satisfacción 
Quiero escogclle y tomalle.
Tan pobre que pueda dallc^
De limosna el corazón. (1)

Las reflexiones hechas, y ím estrados 
que hemos presentado de las comedias 
de Torres Nabarro, de Juan de la Cue­
va y de Aguilas , de las opiniones lite­
rarias del segundo y de Lope de Vega 
en sus respectivas obras el Ejemplar 
poético y Arte de hacer comedias y de 
la loa de .\guslin de Rojas sobre el orí • 
gen de estas , creemos serán suficientes 
para demostrar á nuestros lectores, que 
el teatro español se bailaba ya formado 
con sus bellezas y defectos especiales en

(i) La« pieits que exaniioiremeB pae«1eQ 
; v̂scarM en U eoUceieii do comedias eftcogidas 
piiLlicada eo Madrid , impreoia de Ortega, y 
co la citada del aefior Ocboa.
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bs finimos año» del siglo XVI y con 
anterioridad á la colosal y fiien mere­
cida reputación de Lope de Vega. Em­
pero en este siglo todavía las traduc­
ciones de Oliva, Abril y Boscan . la» co­
medias de Gozar, Fuente», Orliz, Mejia 
yMaiara, y las opiniones literarias de 
Cervantes, lucharon, aunque iníitilmen- 
te, por detener el atrevido vuelo de la 
comedia española, y sujetar esta á las 
estrictas concepciones de la poética de 
Arislúleles. Fué, pues, la gloria inmor­
tal de Lope de Vega fijar el verdadero 
carácter de nuestro teatro , sustituir á 
los preceptos de la autigüedad ideas mas 
justas y libres sobre la poes'a y la dra­

mática moderna, elevar aquel á su ma­
yor brillo y apogeo, y probar con la 
belleza y fecundidad prodigiosa de sus 
comedias, que el rumbo adoptado por 
é ly Ju aad e la  Cueva era el (mico que 
agradaba y encantaba al pueblo español, 
el único que ofrecia abnndante cosecha 
de aplausos y lánceles á b s poetas dra­
máticos , y el único que podía dolar á 
nuestro país de un teatro rico y verda­
deramente nacional.

Presentada, pues, ya la rápida reseña 
del estado de las costumbres y de la dra­
mática hasta principiar el siglo XVII, 
cumple ahora á nuestro propósito eia- 
minar las comedias roas célebres de Lo­
pe de Vega , Calderón , Rojas, Tirso 
de Molina, Morelo, Alarcon y Solís. To­
dos ellos, si se esceptua el priroero, flo­
recieron en el remado de Felipe IV 
{1621 á 1665) y fueron hasta cierto pun­
to contemporáneos. Por ello, á pesar 
del mérito distinguido del Curto d« 1¿- 
(«rafura dramática del alcman Schiegel,

que ha abierto á U crítica literaria una 
dirección mas vasta y filosófica que la 
seguida anteriormente, y cuyas doctri­
nas sobre las artes y la poesía son bas­
tante conformes á las que hemos defen­
dido en este trabajo . no podemos de 
ningún modo , adoptar la marcha que 
él abrazó en su rapidísimo , »* bien 
apreciable juicio del teatro español. Se­
ñalar pues , como él hace en la lec­
ción 16. tres épocas distintivas del pro­
greso del a 'te dramático en España por 
los tres famosos escritores , Cervantes, 
Lope de Vega y Calderón, es cosa que 
demuestra indudahlemente. que el emi­
nente critico (le Alemania no conocia 
profundamente el relevante mérito de 
los poetas contemporáneos del autor del 
Quijote, y el genio y carácter distinti­
vo de los que vivieron en la época de 
Calderón. El teatro español desdo Na- 
barro y Juan de la Cueva hasta Zamora 
y Cañizares (principios del siglo XVI 
basta la mitad del XVIII) refleja flel- 
raenle todo lo que había noble , heroico 
y maravilloso en las costumbres, en los 
recuerdos y afición de los españoles. 
Considerado por lo mismo en su esencia, 
en lo que constituye el fondo de sus be­
llezas y de su marcha, él presenta un 
mismo tipoy carácter: mas se descu­
bren, sin embargo, diferencias marca­
das en las formas, ó combinación y des­
empeño del arte dramático entre nues­
tros poeUs; y por esta diversidad y no 
por órden alguno cronológico los clasifl- 
cacemos y juzgaremos desde los prime­
ros años del siglo XVIl, Ignoramos has- 

I  ta donde convendrán con nuestro siste- 
1 raa los crílicos y hombres ilustrados; ma»
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ana lectura deteaida de las Tolumioosas 
colecciooes del teatro cspaBol nos ha 
sujerído ella idea. En nuestro concepto 
7  para adoptar alguna claairicacion, pue­
den dividirse en dos escuelas los poeUs 
dramáticos de España. La una dejó cor­
rer libre j  caprichosamente su iniagi- 
naciun, sin atenerse á la perfección de 
las formas ni á la exactitud artística de 
caracteres y costumbres, y Hada en el 
poder su genio produjo los m.iyores 
efectos y las mas sublimes bellezas, des­
lucidas algún tanto por desvíos j  estra- 
vagancias , que no es fácil disculpar, y 
la otra sin abandonar el tuno grandioso 
y elevado de nuestro teatro ostentó ma­
yor regularidad en las formas , mas de­
tención en la combinación, é intriga 
dramática, un uso mas entendido del 
resorte maravilloso, y mayor perfección 
y exactitud en la pintura de caracteres 
y costumbres. Inclinóse aquella escuela 
hácia el lado puramente ideal y puético 
del hombre; y esta supo mezclar báhil- 
mente la parte cómica y positiva de la 
vida. Por ello se ve, que tos poetas de 
la segunda llegaron hasta crear y per­
feccionar la comedia de cuslurebres en 
la cual d  teatro español puede aspirar 
con justicia á una gloria anterior á la 
dd  francés. A la primera escuela per­
tenecen Lope de Vega, Calderun y casi 
todos nuestros poetas de tercer urden: 
ofrócense en la última los nombres de 
Tirso , de Uloreto , de Rujas , de Alar- 
ooD y Ae Soiís. Mas al presentar esta 
dirision , DO seetea que es tan riguro- 
sauoeote cierta , qpe no compusiesen los 
poetas de la segunda escuela comedias 
parecidas á las de Lope y Calderón en

el atrevida vuelo de la fnnlasia, y en 
la exageración del resorte novelesco y 
maravilloso. Compusiéronlas sin duda: 
mas basta para fundar nuesára aserción, 
que en muchas de ellas se observen 
cierta regul.nridad y exactitud, que inú­
tilmente nos afanaríamos en buscar ep 
los dos poetas ya citados, de cuyas pro­
ducciones vamos á ocuparnos.

Nosotros nada diremos del genio de 
Lope de Vega, (I) de la prodigiosa fe­
cundidad de su musa . de la dictadura 
que ejerció sobre el teatro español. Des­
de Cervantes su contemporáneo hasta 
Moratin y los señores Quintana y Mar­
tínez déla Rosa . han sidu reconocidas 
sus eminentes facultades poéticas á des­
pecho de las estricus teorías del clasi­
cismo francés. .No nos pertenece, pues, 
repetir cusas dichas y sabidas de lodos, 
y si solo examinar su númen dramático 
bajo el punto de vista ñlosófico, que es 
el objeto de la presente obra. La lectura 
mas rápida ,de las innuDierables come­
dias de Lope de Vega presenta á este 
como un ingenio admirable por la r i­
queza de su imaginación, la (liiidez, ar-

Smonia y diversidad de la rima, la fe­
cundidad de invención y la pintura de 
las costumbres nobles y honradas de 
España. La cortesanía j  el pundonor 
mas delicado en las damas y caballeros, 
la deferencia ideal hácia el bello sexo y 
la descripcioD de todos los sentimientos 
generosos distinguen especialmente sus 
piezas , y las dan un Unte dulce y ama­
ble. Mas que pintura acabada de carac-

Nacídv i*ii 1 ^ ' i  ) uuivttv'
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leres y pasiones en toda su energía, se 
descubre en ellas la del carácter español 
beróicopor honor y hasta por jactancia. 
Muchas reces dejó correr libre y eaprl- 
chosamenle su imaginación como en el 
JVttóDO mundo ie$etibierto por Colon, y 
jamás se atuvo en la comedia ó drama 
bislórico á la observancia fiel de las 
costumbres de la época ¡ y asi es que 
vistió completamente á la española la 
Iraji-comedia del Honrado hermano, cu­
yo argumento versa sobre la célebre 
lucha de los Horacios v Ciiriacios. pres- 
Undo á sus personages los sentimientos 
de un español y no los de un romano 
6 albano. En todas las comedias de Lo • 
pe se observa la métela de lo sérlo y 
cómico, de lo sublime y bajo, y hacien­
do un papel distinguido el jraeíoío per- 
sonage que siempre se encuentra en 
nuestro teatro antiguo. Anteriormente 
hemos ya manifestado, que esta amal­
gama de cosas Un opuestas, se halla en 
el orden natural, produce el contraste 
en que principalmente consirie el dra­
ma, y contribuye de un modo eficat á 
hacer el cuadro mas vivo, fiel y anima­
do: ahora solo nos resta decir nuestra 
opinión sobre la figura del graeio$o, 
que tanto descuella en todas nuestras 
comedias, y que ha sido juigada con 
severidad por los críticos. Con ello res­
ponderemos de una vet á las impugna­
ciones que ha sufrido el teatro español, 
procuraremos fijar un juicio exacto de 
sus defectos y bellesas, y quedaremos 
compleUmente libres de la parlo a r­
tística y material de la poesía dramática 
para entrar en el examen de la parle 
esencial y filosófica de la misma

Los que consideran al genero pura­
mente trájico como lo mas elevado y 
superior, k s  trajedias francesas, como 
un modelo acabado, de que no sea li­
cito separarse, y la diferencia entre la 
comedia y U trajedia fundada rigurosa­
mente en U naturaleza , deben reir con 
cierto desden ó indignación al leer las 
comedias esp.iñolas, en que el bufón ó 
graciola hace tan importante y distin­
guido papel. Mas nosotros que por ese 
Mrácter monólonoy esclosivamenle aris- 
lücrálicoé ideal délas trajedias frcnce- 
sas, vemos en ellas mas bien magnífi­
cos versos , trozos elocuentes , arengas
brillantes, que no vida, verdad, anima­
ción y movimiento dramático ¡ nosotros
que reconocemos lo sublime trágUu en
los mas fuertes contrastes de siloaeiones
y pasiones, siempre que sean naturales 
,  no [orzados ; nosotros que no admili- 
raos como una cosa definitiva e irrevo­
cable la separación absoluta de lo Ira - 
jico y cómico, y que creemos falsas, in- 
completas y poco filosóficas algunas de 
]as reglas adoptadas por los clásicos, 
aventuraremos defender el personage 
del graeioto, que no es peculiar de 
nuestro teatro, si que se halla también 
en muchas comedias de Shakespeare y 
en su trajedia del rey Lear.

F. G. DK MoaoN.
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SEGADA SECCION.
A3HBHA l i I T B B j m i I t a .

fitílkanílic.

c i '  i; X T o  o  it 11: > T L .

(Zonelution.J (1)

Absofts por la vista de Amadia. el jo­
ven pastor ha podido sin embargo jua­
gar por una rápida ojeada el circnlo en 
que acaba de ser admitido. Los sem- 
blaules le parecen llenos de calma y 
diguidad, 7 respirando la mas abierta 
frauqucza: estaban unidas aquellas per­
sonas por un sentimiento común de 
igualdad. Si babia entre ellos algunos 
parientes era imposible distinguirlos de ¡ 
entre los amigos. Las palabras sn cam­
biaban con benevolencia: la opinión de 
uno era la de lodos. Unas veces se adop­
ta , otras se rechaza y lo mas particular 
era que parecían complacidos en no te­
ner razan. Agradecían á los demas haber 
discurrido con mas exactitud. :

Después de conliderar Bedkandir este ■ 
cuadro , vuelve á mirar á Amadia. ! 
(Cuántos encantos fascinan al joven pas- 
torl No disfrutaba de una mesa de cien

(I) Véiiue los dos nóiDori's ■ateríorcs

cubiertos: no circulaba el vino en frasco 
de cristal, no cantaban voluptuosas es­
clavas, y sin embargo, disfrutaba mu­
cho mas: allí se embriagaba; aqui era 
feliz.

El pastor se consideraba tan líbre co­
mo en sus valles , tan querido como 
cuando se bailaba al lado de su perro. 
Creía que había visto siempre á aquellos 
mismos hombres y á aquella muger. 
—¿Qué le parece esta reunión? le pre­
guntó /ahou.—Deliciosa: en ella pasa­
ría toda mi vida.

Volvieron á anudar una conversación 
interrumpida por la llegada del pastor; 
pero por mis que este prestó atención 
no comprendió una sola palabra. Perci- 
bia sonido sin entender el sentido que 
encerraban: creyó que no se hablaba el 
mismo idioma y se entristeció. Por for­
tuna Amadia se encontraba alli y se de­
dico á mirarla. También tomaba parte 
en la conversación; pero al escucharla 
la comprendía; basta el corazón para 
adivinar el talento de una muger.

Luego que Bedkandir se encontró solo 
ea el r.aravanserail, el sueño huyó de 
sus párpados. De-velábale la imagen de 
Amadia ; hablase apoderado de su cora­
zón esa enfermedad que se llama amor. 
Tambieo Abenhazir se presentaba á su 
memoria : el beuericio es un lazo que 
nunca se desala por el bienhechor.

La reunión de casa de Amadia le preo> 
cupaba algunas veces : procuraba dis­
tinguir ia prodigiosa diferencia que 
existía entre los hombres de que se ha­
llaba rodeada y la multitud que ha­
bía visto y admirado en casa de .Aben* 
hazir. En oni parte tranquilidad , en
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otra lumullo; allá un cütU> número y 
aquí una cimlaií enlera. ¿Cuál pucfle ser 
la causa?—lAh! Corao aquellos hombres 
<ienen la desgracia de do acr jorobados 
se han alejado de la sociedad, y han he­
cho muy bien. Están sensible »er tr i­
butar homenages á otro sin parlicipar de 
ellosi es tan triste prosternarse con la 
multitud mientras que Ocktair , por un 
eslraño privilegio permanece derecho 
coD ia cabeza erguida!...

«Sí. si; los hombres de casa de Ama­
dla viven aislados como yo cuando me 
encontraba en el desierto. Es tan evi­
dente, que no comprendía su idioma: 
como que se han formado uno particu­
lar. Hd casado Abenhazi: , por el con­
trario , nada escapaba a mi inteligencia; 
sin duda porquo se habla scncillameute, 
como yo hablo á mis cabras.»

A la mañana siguiente Bcdkandir se 
levantó con la aurora. Acercóscle su per­
ro y do hizo caso. So vistió satisfacién­
dole plenamente el ataviarse con los pre­
sentes de .Abenhazír. Cuando eslubo ves­
tido, su perro umpezó á lailrar cust.iii- 
dole trabajo reconocerle. Luego que lle­
gó al bazar, observó que roparah.iii en 
él mas que el día anterior. «Esto va bien, 
se dijo á sí mismo: no tardaran luui.ho 
en venir a habianuu: un lo hau heebo 
ya porque sin duda me falla alguna co­
sa.» Encaminóse ai pal.icio de Abeuh.iiir 
donde s« preparaba un uuevo festín: las 
diversiüDes eran el pan cotidiano de 
Abenbazir. ¿En qué se diferenciaría el 
rico del pobre sino fuera por los place­
res que aquel disfruta?

Los espaciosos salones estaban llenos: 
la multitud arrastra á Bedkandir: se

acerca á Abenbazir , quien le acoge es­
ta vez con una sonrisa. Los demas lo 
notan: ninguno se acerca pero tampoco 
le rechazan: había obtenido una mirada 
del amo.

El jorobado tardó poco en presentar­
se. Es acogido con mayores muestras de 
distinción que el día antes. Acababa, de 
adelantar al rey, por hacerle favor, la 
mitad del importe de los impuestos, en- 
rargindose de la recaudación de la to­
talidad , y el reconocido monarca le ha­
bía elevado á la dignidad de nedin, que 
equivale á compañero del principe. El 
nuevo nedin hablaba poco , pero en 
cnanlo abría la boca se esLasiaban de 
placerlos convidados, y si por casuali- 
d.id dirigía á alguno la palabra, este se 
inclinaba hasta el suelo, locando los ta­
pices con la punta de la nariz. Este es 
el medio mas Qnoy delicado de contes­
tar a nuestros superiores, ó cuando me­
nos el (|tie ellos comprenden mejor.

El diz fué par.a Ucdkaudir un m.anan- 
lial inagotable de rellosiones. Llegó á 
creer, tal era «l vértigo que If ofuscaba, 
que los joriibadus de Isp.ilian eran seres 
privilegiados. Con efecto , entre los con­
vidados (le Abenbazir solo h.nbia un jo ­
robado, y á él se dirigían todas las atcn- 
cioiie.s. Esta idea, que en otro hubiera 
sido locura , era en BeilLindir muy 
natural. ¿Cómo pedia él discurrir, que 
la verdadera joroba de Ocktair cunsistia 
co sus talegas? La soledad no es la mejor 
maestra para darlo semejante instruc­
ción : la llave de tales misterios está en 
poder de la sociedad.

Bedkandir se irrila contra la natura­
leza porque le ha formado perfecto. Su
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despecho le hace^conrehir el proyecto de 
llegar á ser deforme ú cuando meaos 
pareceiio. No lleva uo vestido que á 
lodos llama la atención? ;Y no puede 
ocultar debajo del mismo un bulto que le 
asemeje á un jorobado? Orgulloso con 
su ¡Dvenciun se creyó un genio superior, 
y el amor propio, d  adulador mas fértil 
en ridiculos razonamientas, tomó á su 
cargo ocultarle la necedad de su pro­
yecto.

Al dia siguiente se puso bajo la tú­
nica y sobre la espalda un abultado al­
mohadón que le transformó en d  indi­
viduo mas cargado de toda la Persia, 
Casi se alegró de que hasta entonces do 
hubieran fijado en él la atención. «Asi 
habrán ignorado, se decía, como están 
formadas mis espaldas tas que puedo 
engrosar á m¡ placer. Su indiferencia 
me satisface: ayer me han reusado una 
mirada; hoy tomaré el desquite exigien­
do respeto y admiración.e Para conse­
guir una y otra se dirige al palacio de 
Abenhazir.

Entra.
Al verlo, se hablan, se miran, cu- 

cbicheau, crece el tumulto y Brdieaodir 
se dice : Bien , muy bien : mi joroba 
produce el efecto de uo talismán.» La 
fatalidad hizo que no se encunlrára 
Zahou para protegerle y hacerle com­
prender su estraragancia. Acercóse con 
altanería á Ocktair y se sentó á su lado 
con la mayor tranquitidad. Abenhazir 
se estremeció, díó tres palmadas con­
secutivas. Por último se levanta. «Ya 
me figuraba yo, se dijo Bedkandir. que 
se acercaría a nii.u Prescnluise los mu­
dos. Su presencia anuncia mía niisiuii

siniestra. Para obtener de los esclavos en 
Oriente una ciega y muda obediencia 
no basta enfrenarla lengua, es necesa­
rio cortarla. Dóciles al furor de su amo. 
se apoderas de Bedkandir, le arrastran, 
le martirizan con los látigos del serra­
llo. y le arrojan en seguida, lleno de 
vergüenza, fuera del palacio. Reúuese 
el pueblo, acuden algunos soldados á los 
que entregan el culpable muerto de ter­
ror. Bedkandir pasa de la claridad del 
dia á las tinieblas de un calabozo.

Un objeto velludo se precipita sobre 
el y aumenta sus temores: era su perro 
que le habia seguido apesar de su jo­
roba. Bedkandir no tiene valor para 
acariciar al noble animal en quien vé 
una victima mas. La oscuridad de su 
prisión DO se disipará nunca : asi lo 
cree, porque el temor persuade mas que 
la esperanza.

De repente se abre el calabozo. Red- 
kandir no se atreve á respirar. ¿Es la 
muerte? Oh! no! la voz que oye es de­
masiado dulce.—«LevánUlc, le dicen: 
con tanta juventud y hermosura no se 
puede ser criminal. Jamás puedes ultra­
jar á nadie, ni aun al mismo Ocktair. 
Abandona esta horrorosa mansión, y 
que la libertad, proporcionada por Ama­
dla cubre á tus ojos nuevos encantos.» 
—La.s palabras Amadla y libertad sona­
ron deliciosamente á los oidos del pas­
tor. Besó el velo blanco de su bienhe­
chora y la siguió guardando un profun­
do silencio.

Atravesaron muchos tortuosos pasi­
llos antes qitp Bedkandir pudiera ver c1 
sol. y á su luz á Am.nlw hermosa, ale­
gre y salisfeelia. Sus eiiagoiwdas miri •
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das se fijaban en ella.—«¿N» le parere 
el dia muy puro T le pregiinlo.—¡Oh! 
respondió el Jóren pastor conmovidu; 
hay en el universo otra cosa mucho mas 
pura que el dia, y es lu alma.» Amadia 
bajó su velo para ocultar su rubor. Sus 
mugeres y sus esclavos se le acercaron; 
sentóse rn su palanquín y desapareció. 
Bedkandir inmóvil , creyó perdida por 
segunda vez la luz y la libertad.

Horrorosos gritos le sacan de su me­
ditación. El pueblo corre en tumulto. 
«¡A las armas! ¡á las armas!.,, gritan por 
todas partes. "¡A las armas! los Osbecks 
están en la ciudad!» Entre la conster­
nada multitud, Bedkandir distingue á 
Zahou. Acércase á él y le pregunta: 
—«Dónde vás?— X morir, [lara no pre­
senciar la ignominia de mi pueblo. Los 
visires han gastado sus fuerzas contra 
nosotros y ya no pueden emplearlas con­
tra los enemigos. Un puñado de ladro­
nes basta para hacerlos correr.—.Morir 
tñ? H e salvado á Abenhazír á quien no 
coQoeia , y por quien, á pesar de su in­
gratitud derraniaria aun mi sangre , y 
habia de dejarle perecer a tí que me 
has amado? Ven; marchemos. Mas de 
una vez he visto precipitarse sobre mis 
rebaños manadas de fieras hambrientas 
y he aprendido á i-oinhjlirljs y eslermi- 
narias.—Valeroso jeiven! Cuánto ardor 
brilla en tus miradas!—.\iin morbo mas 
tengo en mis venas.»

Bedkandir coje una cimitarra de ma­
nos de un soldado.—«En vez de esperar 
al enemigo, salgamos 4 su encuentro» 
dice Su valor reanima el do los domas 
y te siguen. Durante U marcha descu­
bre á Ocktair, que salía á escape por la

puerta por donde no estaban los Osbeks» 
poniendo de nuevo en camino su pa­
triotismo cosmopólila. Bedkandir y el 
pueblo se hallan en presencia del ene­
migo. Se empeña un terrible combate. 
Los Osbecks resisten al principio, ceden 
á poco y huyen por óllimo para perecer 
en la fuga. Vencerlos es puco : es ne­
cesario esterminarlos. Se les persóne. 
¡Qué espectáculo se ofrece á la vista de* 
Bedkandir!...Una muger arrastrada por 
varios de aquellos bárbaros destacados 
de sus compañeros para robar en la 
ciudad. Es Amadia. Abalanzarse á ellos, 
dispersarlos, libertar 4 la doncella, caer 
á sus pies y tranquilizarla fué obra de 
un momento , y acciones mas propias 
para ser sentidas que descritas.—Bed- 
kandir, Bedkandir! de cuántos peligros, 
de cuántos ultrages acabas de libertar­
me! ¿Hay alguna cosa en el universo 
que pueda recompensarle dignamente? 
—Si ; puede desquitarte con un bene­
ficio inmenso: que me permitas estar 
siempre á lu lado: no me importa el 
título: sea al de tu amigo, tu criado ó 
lu esclavo.—¿Tñ mi esclavo, cuando ye 
lo soy de lu v.iior? Te entrego mi vida 
y mí corazón.» Zabou penetrado de ale­
gría deja correr sus lágrimas.—Tú serás 
mi padre, le dijo Bedkandir. «Oh sue­
ño encantador de mi juventud!...Amadla 
mía: lu hermano me ha despreciado, 
después que le babia librado de la muer­
te, y tñ, por uu servicio igual me das 
mil veces mas de loque te he dado. El 
corazón de las mugeres es mas tierno 
y mas juMo. Su agrailccimiviilo, pue­
de embellecerse aun cmn irliéndose cu 
amor.»
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Acordándose en seguida de Ockiair, 
añadió Concibes tuda su iDfaniia, 
abandonando una ciudad en que era ado­
rado, en el momento dcl peligro?—Nun­
ca ha hecho oirá cosa, res|>ondió Zahou. 
Sn vida es un tejido de acciones vitu­
perables. Los hombres suo muy singu­
lares. Si uno permanece pobre para no 
dejar de ser virtuoso , se le estima, pe­
ro se le alwnduna. Si por medio de in­
famia adquiere sus riquezas, dicen que 
le desprecian, pero la multitud adula­
dora se arrastra á sus pies. V hablando 
de buena fé, ¿quién es mas desprecia­
ble, el que recibe im incienso que rrec 
haber merecido, ó el que al prodigar­
lo sabe que no lo merece su idolo?

—«Tienes razou, respondió el pastor, 
pero aun no lo has dicho lodo. L'n 
Ocktair no poseerá nunca como yo , el 
amor de una muger, y la estimación de 
un anciano.»

Tanta felicidad no está ementa de in­
quietudes. Bedkandir no encuentra á su 
perro. ¿Se habrá eslraviado durante la 
pelea? ¿Habrá perecido? Esta fatal idea 
le persigue hasta su llegada á casa de 
Amadla: pero, ¡cuál no fué su sorpresa 
al encontrarlo en ella cebado sobre un 
almoh.arlanl El pobre animal había adi- 
viiiadu que csUba en su c.asa.

TEATRO DEL PRIN’CIPE.—La estre­
lla que preside á este teatro, ha brillado 
en la semana última con doble esplen­
dor. Matilde, ó á un <t>mpo dama y  
esposa, drama original, del distinguido

poeta don Antoniu Gil y Zárate, nos ha 
revelado dos cosas, y son: que posee­
mos en la actualidad escritores dramáti­
cos que nada tienen que envidiar á los 
cstrangerus, y actores que superan á los 
tan dccantadus de la escuela francesa. 
Sin espacio sullcíeiite para ana.izar el 
dr.ams, que mereció á su autor ser lla­
mado á la escena, nos limitaremos en 
estas lineas, a invitar al público para 
que asista á las represent.iciuucs sucesi­
vas ; porque no es una cumpusiciun de 
aquellas que satisfacen á la primera im­
presión Abunda en tantos y tan delira- 
líos pensamientos , tantas bellezas poé­
ticas y síluaciuues Un interesantes, que 
para apreciarlas dignamente deben es­
tudiarse mas de una vez; y la recom­
pensa de este estudio se recibe con el 
descubrimiento de nuevos tesoros y ga­
las. que brillan mas á medida que se 
prcscnlan mas claros á la inteligeneia 
del espectador.

L i c e o . — El señor Rlbim ha satisfecho 
ya la ansiedad pública, dando la primera 
representación que estaba anunciada en 
el Liceo. Casi lodos los pcrirKiiros de la 
capital le han rendido el humenage que 
redama su relevante mérito , y nosotros

Íne abundamos en las mismas ideas, á 
día de mejores espresiuiies para emi­

tirlas, nos referiólos en un ludo á oucs- 
Inis colegas. Pero si bien al acatar el 
mérit.) del rey do los tenores no hace­
mos otra ensaque llenar un deber, fal­
taríamos al mismo si olvidásemos indi­
car, que la corona de laurel que le ciñó 
el pueblo madrilcñu. fue dividida con la 
señora duba .Uiinuela Oreiro de Vega, 
que se hizo digoa de ceñirla : v para 
ser enteramente justos, distribuiremos 
algunas hojas entre los domas artistas 
españoles, que lan eficazmente contribu- 
veron al lucimiento de la función mas 
Eirillaiite de la capital,

SB IR EC íO lt \  EDITOR,
F a z N c i s c o  DE P. M e l l a d o .
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